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			1 
Sabine

			—¡Sabine, cuidado! —me advierte la voz bajita y aguda de Jules desde la galería. Apenas tengo tiempo de echarme a un lado antes de que caiga en el túnel. Una corriente de aire choca contra la vela de Bastien y la llama se apaga. Nos sumimos en la más absoluta oscuridad.

			—Merde —maldice Bastien.

			—Relájate —dice Jules—. Marcel siempre lleva un mechero en la mochila.

			—Y otra vela —añade Marcel.

			—Genial —responde Jules—. La tormenta es lo bastante fuerte. Es hora de volar ese muro.

			Estamos en las minas bajo las catacumbas que hay cerca del Beau Palais, el castillo donde vive el príncipe Casimir y donde tiene a Ailesse prisionera. No por mucho tiempo. El corazón me late más deprisa.

			Hoy vamos a rescatar a mi hermana.

			Unos segundos después, se produce una chispa. El suave resplandor se encuentra con una vela y se convierte en una llama que brilla más.

			Bastien y yo nos abalanzamos sobre la vela. La alianza que he establecido con el chico que quiere a Ailesse —y al que ella, de algún modo, también quiere— es, en el mejor de los casos, frágil. Que sus amigos y él me ayuden a rescatarla no significa que los haya perdonado por haberla mantenido prisionera ellos también.

			—Lo haré yo mismo —dijo Marcel.

			—¡Espera! —Jules abre grande los ojos en dirección a su hermano pequeño.

			Es demasiado tarde. Baja la vela hacia el polvo.

			Se escucha un silbido.

			El fuego traza una línea iracunda hacia el barril.

			Jules obliga a Marcel a levantarse. Bastien se da la vuelta y corre en la otra dirección. Lo empujo para que vaya más rápido. Ailesse nunca me perdonaría que muriese.

			Corremos hasta que la densa atmósfera devora toda la luz y el sonido a nuestras espaldas. Me tiemblan los nervios, a la espera de la explosión. ¿Se habrá apagado el fuego antes de llegar al barril? Miro por encima del hombro.

			BUM.

			Un enorme estallido de fuego viene hacia nosotros y me lanza hacia atrás. Atropello a Bastien. Nos estrellamos contra el suelo. Un segundo después, Marcel y Jules caen sobre nosotros. El humo calcáreo y los escombros pasan a toda velocidad por nuestro lado. Los escombros me rozan las mangas. Al final, el caos se reduce a unos copos de ceniza.

			Durante un buen rato, nadie se mueve. Nos quedamos tumbados en una maraña de piernas, brazos y cabezas. Al final, Marcel se separa de nuestros cuerpos amontonados y sacude su pelo alborotado.

			—Puede que haya calculado mal el impacto de la explosión.

			Jules gruñe.

			—Voy a matarte. —Sale rodando y se sacude el polvo y la ceniza de la trenza dorada—. Más te vale que eso haya sonado parecido a un trueno o en cualquier momento todos los soldados del Beau Palais invadirán este túnel.

			Hemos estado esperando la tormenta perfecta para que enmascare el ruido de la explosión y, para nuestra mala suerte, coincidió con la luna nueva. La noche de travesía. Si este intento de rescate falla, tendré que guiar a mi famille por el puente y transportar las almas de los muertos: es el deber sagrado de todas las Leurress, un deber que nos fue confiado por los dioses del más allá, de quienes descendemos. Pero no puedo guiar a mi famille. Ailesse es la única persona con vida que conoce la canción de la flauta de hueso que abre las Puertas del Más Allá. Ella estaba destinada a ser matrone, no yo.

			Me aparto de Bastien y le tiendo una mano para ayudarlo a levantarse. Duda, suspira y la acepta. A pesar de nuestras riñas, necesito su ayuda. Si trabajamos juntos, encontraremos a Ailesse más rápido.

			Nos ponemos uno al lado del otro y miramos la luz grisácea y borrosa que brilla desde el agujero que hemos volado. Respiro hondo. Después de quince largos días, por fin tenemos acceso al Beau Palais.

			—¿Todo el mundo listo? —Bastien se toca con cuidado la espalda donde lo apuñaló mi madre. La herida aún está cicatrizando. Solo hace una semana que puede caminar sin hacer muecas por el dolor.

			Jules asiente y se ajusta la capa. Yo aprieto los puños. Marcel se pone cómodo. Va a hacer de vigía.

			En caso de que el túnel se vuelva un sitio peligroso, encenderá un pequeño explosivo lleno de semillas de azufre y pimienta. El hedor nos advertirá que no volvamos por este camino. Mientras tanto, Jules vigilará la entrada al castillo.

			Bastien nos hace señas para que avancemos. Los tres caminamos hasta el final del túnel. Soy la primera en llegar a la pared y trepo por los escombros. A través del agujero de un metro y algo, contemplo el interior de un pozo seco revestido de roca de río. Aún no está terminado. El rey Durand, el padre de Casimir, lo encargó para sustituir un pozo más vulnerable que había fuera del recinto del castillo.

			Mientras Bastien y Jules han estado haciendo de espías en Dovré y recopilando estos datos sobre el Beau Palais, me he visto obligada a pasar la mayor parte del tiempo en Château Creux con mi famille.

			Las Leurress están destrozadas por la noticia de la muerte de Odiva. Solo les conté que nuestra matrone murió transportando a los muertos con Ailesse en un antiguo puente dentro de una caverna subterránea. Si supieran que Odiva atravesó las Puertas del Inframundo para reunirse con su amor verdadero —mi padre, un hombre que no era el amouré que habían elegido para ella—, podría desatarse la anarquía. Cuando Ailesse regrese y me sustituya legítimamente como matrone, dejaré que decida qué revelar sobre nuestra madre y me retiraré a la comodidad de su sombra.

			Salto al otro lado del pozo, me agarro de una barra de hierro y subo por una escalera hecha para los excavadores del pozo. Hoy no están en el castillo. Nadie trabaja durante La Liaison, salvo los artistas y los que preparan la comida para el festival de tres días.

			Esperábamos colarnos por la entrada principal, pero el rey Durand no celebrará ninguna fiesta pública. Según los rumores, está demasiado enfermo. Pero ya lo estaba antes de que tomaran prisionera a Ailesse, y las puertas del castillo han sido cerradas desde que el príncipe Casimir la trajo.

			Jules salta la escalera detrás de mí. Envidio los pantalones elásticos de cuero que lleva. Mis zapatos se enredan con el dobladillo de mi sencillo vestido azul.

			Bastien es el último. Los tres subimos unos dieciocho metros hasta la boca del pozo. Está cubierta por una rejilla de hierro que hace ruido cuando la deslizamos. Un trueno amortigua el sonido. Por ahora, la lluvia no nos alcanza. Estamos en el reducido espacio de la torre del pozo del castillo.

			Me acerco a hurtadillas a la puerta de la torre y me asomo por la diminuta ventana de arriba. No puedo ver mucho del patio del castillo más allá de la lluvia torrencial —ni siquiera con mi visión de largo alcance, gracias al poder de mi hueso de la gracia de un atajacaminos—, pero logro distinguir los toldos de rayas azules y doradas que bordean el perímetro y dan cobijo a unos cuantos sirvientes que se apresuran a cruzar los adoquines mojados para llegar al otro lado. Un toldo cubre un pasadizo en forma de arco que conduce al interior del castillo: la entrada que utilizaremos.

			Bastien se quita su capa llena de polvo y se la tiende a Jules. Debajo lleva el sencillo atuendo de un soldado de las mazmorras del castillo. También me quito la capa y escondo unos rizos negros en la cofia de sirvienta. Deslizo mi collar de huesos de la gracia bajo el escote del vestido que Bastien robó para mí y escondo mi cuchillo de hueso en la funda que llevo bajo el delantal.

			Bastien se vuelve hacia Jules.

			—Nos vemos pronto.

			Se sienta en el borde del pozo, aún sin aliento por la subida.

			—Prométeme que mantendrás la cabeza fría, ¿vale? Si no lo consigues hoy, no seas imprudente. Ya se nos ocurrirá otra cosa. Todavía tenemos diez meses y medio antes de…

			—Saldrá bien. —Tensa los músculos de la mandíbula—. Vamos, Sabine. —Se escabulle por la puerta antes de que Jules pueda decir algo.

			Me apresuro en seguirlo. Tampoco quiero hablar del vínculo entre las almas de Ailesse y Casimir, el vínculo que Bastien creía compartir con ella hasta que descubrí la verdad. Ahora Ailesse tiene que matar a Casimir en el plazo de un año desde el momento en que los dioses sellaron sus vidas, o morirá con él. Me aseguraré de que suceda antes de que dejemos el castillo. Le daré el cuchillo de hueso y la persuadiré para que se salve.

			Bastien y yo nos dirigimos bajo la lluvia hacia el pasadizo abovedado. Nos hemos aprendido de memoria el mapa del Beau Palais que confeccionó tras conversar con un criado jubilado del castillo. Bastien me contó que después de tres cervezas en la taberna, el hombre fue un libro abierto.

			Nos libramos de la lluvia una vez dentro del castillo. Estamos en un vestíbulo de piedra que se abre a un largo pasillo que va a izquierda y derecha. Más adelante está el gran salón. Los sirvientes van de un lado a otro, colocando platos y copas de oro en algunas mesas. Guirnaldas de flores frescas de finales de verano se enroscan en las altísimas columnas que sostienen el techo abovedado. Estandartes azules bordados con el símbolo dorado del sol de Dovré, un homenaje al dios del sol, Belin, cuelgan junto a estandartes verdes con el símbolo del árbol de la diosa de la tierra, Gaëlle. Me han dicho que La Liaison se celebra para pedir la bendición de ambos en la próxima cosecha.

			Bastien y yo compartimos una mirada rápida y asentimos con la cabeza antes de separarnos. Él se dirige a la izquierda y yo a la derecha. Su dirección lleva hacia la entrada de las mazmorras y la mía accede a la escalera del tercer piso. Ailesse también podría estar encerrada en uno de los aposentos reales de ahí arriba.

			Apenas he dado unos pasos cuando un apuesto muchacho de pelo rubio rodea una columna en el gran salón, a unos cuatro metros de donde estoy. Me quedo paralizada, la sangre se me hiela y luego me arde.

			El príncipe Casimir.

			Lleva un jubón de color bordó sobre una camisa suelta de lino y unos pantalones ajustados. Una sencilla corona hecha con una fina cinta de oro le cruza la frente.

			Aún no me ha visto, pero no me atrevo a moverme. Las imágenes de la última luna llena se cuelan en mi cerebro: Casimir haciéndose con los huesos de la gracia de Ailesse, llevándosela en brazos; Ailesse forcejeando contra él mientras su pierna herida chorreaba sangre; yo viéndolos desde lejos mientras luchaba contra sus soldados; Bastien, también indefenso, tendido en el puente y desangrándose por la puñalada.

			—¿Puedes añadir más flores silvestres? —pregunta Casimir a una sirvienta mientras observa la guirnalda que rodea la columna—. A Ailesse le gustan mucho.

			—Por supuesto, Alteza.

			—Quiero que todo esté perfecto para cuando conozca a mi padre esta noche.

			Me quedo perdida en sus palabras. ¿Flores para Ailesse? ¿Una audiencia con el rey? Miro a Bastien. Se ha escondido detrás de una maceta en la esquina del gran salón y el pasillo contiguo. Por su ceño fruncido, está tan confundido como yo. ¿Cómo va a asistir Ailesse a una cena con el padre de Casimir? ¿No está encerrada?

			—Lo entiendo, Alteza. —La sirvienta hace una reverencia y Casimir empieza a girar hacia mí. Me doy la vuelta, me arrastro hasta la mesa más cercana y me pongo a juguetear con un cubierto. Me tienta agarrar el cuchillo de hueso. Si pudiera apuñalarlo ahora mismo, lo haría. Pero eso mataría a Ailesse. Sus vidas están entrelazadas. Debe ser ella quien empuñe la hoja ritual y mate a su amouré.

			Los pasos del príncipe se acercan a mí poco a poco. Se me acelera el pulso. Agacho la cabeza y rezo a la diosa de los Cielos de la Noche. Elara, no dejes que me reconozca.

			—Disculpa, ¿eres nueva aquí?

			Me pongo tensa, dándole la espalda.

			—Sí —digo con voz chillona.

			—¿Cómo te llamas?

			Podría correr. Con la velocidad de mi atajacaminos podría llegar al tercer piso antes de que Casimir tuviese la oportunidad de atraparme. Si tan solo supiera en que habitación está Ailesse… Para cuando la encuentre, tendrá a todo el castillo en alerta.

			—Ginette —murmuro, fingiendo timidez.

			—Ginette, soy tu príncipe y el futuro rey. —La voz de Casimir es acogedora y transmite el encanto que me aturdió cuando nos conocimos. Había realizado un ritual para invocar y matar al amouré de Ailesse, esperando que viniera Bastien, pero en su lugar vino Casimir y durante unos segundos, maravillosos y horribles, pensé que era mi amouré, no el suyo—. No debes tenerme miedo —dice—. En este castillo, trato a mis sirvientes con estima.

			Un resoplido de burla sale de mi garganta.

			—¿Y cómo tratas a tus prisioneros? —Mi artimaña es inútil. Tanto si huyo como si me enfrento a él ahora, va a descubrirme—. No puedes ganarte a Ailesse con flores, oro y un falso honor. Ella siempre te verá como su secuestrador.

			Mi oído de chacal capta su respiración entrecortada.

			—¿Sabine? —pregunta.

			Levanto la barbilla y me giro para encararlo. Casimir me devuelve la mirada con los ojos color azul claro muy abiertos. Lucho por controlar el fuego de mi mirada. Su actitud comedida transmite sabiduría, seriedad y fuerza. Me cuesta recordar que es la misma persona que se creyó con el derecho de robarme a mi hermana.

			—¿Dónde tienes a Ailesse? —le pregunto. Saco el collar que llevo oculto y dejo que mis huesos de la gracia cuelguen, expuestos, sobre el corpiño del vestido. Los tres huesos cuelgan uno al lado del otro: un cráneo de salamandra de fuego, un colgante en forma de media luna tallado con el fémur de un raro chacal dorado, y la pata y la garra de un atajacaminos.

			Dos guardias situados al final de la sala dan un paso adelante, pero Casimir levanta una mano para detenerlos. Puede que no entienda lo que soy, lo que es Ailesse, pero sabe que mis huesos tienen poder.

			—Ailesse no es mi prisionera. La invité a quedarse conmigo y aceptó.

			Mentiras. Ailesse nunca aceptaría eso.

			—Entonces dile que me encantaría hacerle una visita.

			—Sabes que no puedo hacer eso. —Su tono destila un nivel de tranquilidad exasperante—. Intentaste matarme, Sabine. No eres bienvenida en este castillo.

			El chacal dorado que hay en mí explota. Saco el cuchillo de hueso que llevo bajo el delantal. Casimir saca rápido una daga enjoyada. Nuestras hojas se topan con la garganta del otro al mismo tiempo. El filo de su daga presiona el tendón de mi cuello.

			—¿Qué pensaría Ailesse si mataras a su hermana?

			—No menos de lo que pensaría si tú…

			Un chillido animal resuena en mis oídos y ahoga el resto de sus palabras. Un pequeño reflejo aparece en sus pupilas. Un pájaro con la cara blanca en forma de corazón.

			De alguna manera, mientras miro fijamente a Casimir, el pájaro se hace más grande. Jadeo. Es una visión. Tiene que serlo. Estoy viendo a la lechuza plateada, el pájaro de la diosa Elara. No se me había aparecido en su forma física o translúcida desde la noche en que Casimir secuestró a Ailesse. Visiones como esta son poco comunes entre las Leurress, pero la lechuza plateada me ha mostrado dos visiones antes y ambas estaban relacionadas con salvar a mi hermana.

			La lechuza alcanza su tamaño real y se cierne frente a Casimir con las alas desplegadas. Él no puede verla, me mira a través de ella. Es como si lo protegiera.

			No lo entiendo. Una vez, la lechuza plateada quiso a Casimir muerto. Me guió para matar al chacal dorado, tallar una flauta con su hueso y usarla para atraer al príncipe durante mi rito de iniciación. Podría haberlo matado entonces sin condenar a Ailesse a morir a cambio. El ritual la habría protegido.

			La lechuza bate las alas una vez y mi entorno cambia. Siento el suelo del castillo a mis pies, pero arriba veo los acantilados que dominan el mar Nivous. Es la noche de la última luna nueva. Ailesse está tocando el canto de sirena con la flauta de hueso, intentando abrir las Puertas del Más Allá.

			Sigue tocando. La desgarradora melodía flota en mis oídos y recorre mi memoria. Antes recordaba fragmentos, pero no todos los compases. Ahora todas las notas laten vivas en mi interior y echan raíces profundas. Dudo que pueda olvidarlas.

			¿Qué está pasando? Vine aquí a rescatar a Ailesse, no a ver un recuerdo, no vine para aprender una canción. Vine aquí para ayudarla a matar a Casimir. ¿Por qué no me ayuda la lechuza plateada?

			Vuelve a batir las alas. Ahora Ailesse está en la caverna subterránea sobre el frágil puente del alma. Avanza hacia las Puertas del Inframundo con una determinación obstinada. Me oigo gritarle que se aleje, pero no me escucha.

			Parpadeo y vuelvo a ver a Casimir a través del cuerpo de la lechuza. Mi cuchillo de hueso tiembla en su cuello. Tal vez la lechuza no lo esté protegiendo de mí. Tal vez está protegiendo a Ailesse de mí.

			Podría amenazar a Casimir, luchar contra sus soldados, encontrar a Ailesse, liberarla… pero ¿y si mi hermana no debe liderar la travesía esta noche? Apenas pudo contener la tentación de atravesar las Puertas del Inframundo la última vez. Lo único que la distrajo fue Odiva apuñalando a Bastien.

			Quizás… Quizás mi hermana esté más segura en el Beau Palais. Por ahora.

			La vista se me empaña por las lágrimas furiosas. Casimir frunce el ceño. No sabe qué pensar de mi reacción. Llevo mucho tiempo intentando salvar a Ailesse. ¿Por qué me lo impiden siempre?

			Aparto el cuchillo de hueso. La lechuza plateada desaparece. Maldigo a la mensajera de la diosa, pero he aprendido a confiar en ella. Me advirtió sobre Odiva antes de que conociera los crímenes de mi madre. Me condujo hasta Casimir, que me ayudó a encontrar a Ailesse. Volverá a ayudarme cuando llegue el momento, cuando la libertad de Ailesse no la lleve a la muerte. Sabe más que yo.

			La daga de Casimir se mantiene firme en mi cuello. Abre la boca como si quisiera decir algo, pero su expresión se debate entre la ira y la lástima. Lo miro con dureza a pesar de que se me saltan las lágrimas. Sigo odiándolo. Mis acciones no cambian eso.

			Uno de sus soldados se aclara la garganta.

			—¿La llevamos a las mazmorras, Alteza?

			La punta de la hoja de Casimir se desliza para levantarme la barbilla mientras lo medita. Traga saliva.

			—Sí.

			Los soldados avanzan. Casimir baja la daga por mi cuello. Va a cortarme la cuerda del collar. Con la velocidad del atajacaminos y la fuerza del chacal, lo tomo de la muñeca y le clavo la empuñadura de mi cuchillo en el brazo. La daga se le cae de las manos. Antes de que caiga al suelo, le doy un rodillazo en el vientre. Se dobla hacia delante. Lo empujo al suelo y le clavo el codo en la espalda. Recojo la daga que se le ha caído. El primer soldado se abalanza sobre mí. Salto por encima de su espada y me separo del cuerpo de Casimir. Salgo corriendo antes de que el segundo soldado pueda atacarme.

			Casimir grita mi nombre. Vuelve a ponerse en pie y me persigue. Sus soldados lo siguen. Corro hacia el pasillo, pasando por delante del escondite de Bastien.

			Me lanza una mirada colérica.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —sisea.

			—Irme. Dile a Ailesse que me sé el canto de sirena. Puedo abrir las Puertas.

			Me doy la vuelta y le lanzo la daga enjoyada a Casimir, pero desvío la puntería a propósito. Vuela por encima de su cabeza y choca contra una columna de piedra. Mientras Casimir está distraído, arrojo el cuchillo de hueso contra un árbol en una maceta frente a la de Bastien.

			—Dile a Ailesse que acabe con él —le pido. Entrecierra los ojos en dirección a la empuñadura apenas expuesta del cuchillo. Tendrá que volver a por él más tarde. Me hace un gesto decidido con la cabeza antes de escabullirse en otra dirección.

			Paso corriendo junto al pasadizo abovedado que conduce al patio. No puedo salir del castillo por el pozo seco. Pondría en peligro a Jules y a Marcel y expondría la salida segura de Bastien.

			Casimir grita pidiendo más soldados. Las botas se acercan por una escalera que hay al lado y un pasillo que se bifurca.

			Aparece un hombre corpulento e intenta agarrarme. Lo esquivo por los pelos y sigo corriendo. Me centro en una vidriera ubicada casi treinta metros más adelante. La luz del sol de la última hora de la tarde entra por los cristales de colores e ilumina una majestuosa imagen de Belin, el dios del sol, cabalgando por el cielo en su corcel blanco.

			Me quito la cofia y el delantal de sirvienta y acelero. Me desato los lazos de los hombros que sujetan el sobrevestido. Se desprende de la camisa que llevo debajo y lo aparto de un puntapié. No puedo permitirme que sea un lastre.

			—¡Detente! —grita Casimir detrás de mí.

			La vidriera está a menos de cinco metros. Aprieto los dientes y salto al vacío. Mi gracia de atajacaminos eleva el salto. Levanto los brazos para protegerme la cara.

			Mi cuerpo golpea el cristal. La ventana estalla en un arcoíris de fragmentos de cristal.

			Dieciocho metros más abajo, el río Mirvois fluye a toda velocidad. Caigo al agua.

		

	
		
			2 
Ailesse

			
Un rayo atraviesa el parteluz cuando corro por el pasillo. O intento correr. La bata con cola no ayuda. La muleta tampoco. Pero aprieto la mandíbula y avanzo cojeando lo más rápido que puedo.

			Ahora la puerta ornamentada solo está a cuatro metros y medio. Ignoro el dolor de mi rodilla destrozada y sigo moviéndome. Se supone que no debo apoyar peso en la pierna hasta dentro de un mes. Cuando llegue ese día, quemaré esta miserable muleta. Estar prisionera en las catacumbas no era nada comparado con ser prisionera de mi propio cuerpo.

			Paso por delante de otra ventana en el tercer piso del castillo. Un rayo, como un dedo puntiagudo, ilumina un antiguo puente más allá de la muralla. Castelpont. Me detengo. No había visto el puente desde la noche de mi rito de iniciación. Desde la noche que conocí a Bastien.

			Tu ne me manques pas. Je ne te manque pas. No me faltes. Yo no te faltaré.

			La frase que me enseñó ha sido mi mantra desde que llegué al Beau Palais. Pronto estaré con Bastien. No necesitaré palabras de gallés antiguo para conservar su recuerdo o ayudarme a visualizar sus ojos azules como el mar y su pelo oscuro despeinado. Está vivo. Tiene que estar vivo.

			Avanzo hacia la puerta. Me tiembla la rodilla de tanto cojear con la muleta, pero por fin pongo la mano en la manivela. Estoy a punto de hacerla girar cuando un grito resuena en todo el castillo.

			Me quedo inmóvil. Intento enterarme de qué ocurre. No consigo distinguir las palabras por encima del estruendo. Trato de no preocuparme. Los asuntos de este sitio no son de mi incumbencia. Abro la puerta, entro arrastrando los pies y me encierro en la habitación.

			Estoy en una biblioteca privada cerca de las habitaciones del rey Durand. Nunca había estado aquí, pero estuve haciendo preguntas discretas a los criados. No me quedé de brazos cruzados mientras esperaba a que se me curase la rodilla. He averiguado la distribución básica del castillo, incluida esta sala, que solo usan el rey y el príncipe Casimir. Al parecer existe una biblioteca más grande en el segundo piso.

			Aparte de una ventana en forma de arco por la que entra la sombría luz de la tormenta, cada una de las cuatro paredes está cubierta de estanterías que van desde el piso hasta el techo. La mayoría están llenas de libros, pero entre ellas descansan algunos tesoros: un busto de mármol del rey Durand, un mapa enmarcado de Galle del Sur, una colección de plumas exóticas, un jarrón de oro, copas adornadas con joyas, algunas botellas de vino y un pequeño cofre… Me fijo en el cofre, el escondite perfecto para mis huesos de la gracia. Cuando los recupere, me iré de este castillo.

			El corazón se me acelera. Dejo la muleta a un lado —me duele la axila de usarla— y me apoyo en una enorme mesa lacada. Avanzo dando saltitos pegada a ella hacia la estantería con el cofre en la pared del fondo. Ya he registrado todos los rincones y grietas de mi habitación, de la de Casimir y de la habitación en la que ha estado durmiendo desde que me trajo al Beau Palais. Esta biblioteca privada parece el siguiente lugar más lógico donde podría haber escondido mis huesos de la gracia. Según los criados, viene aquí a menudo.

			Llego a la estantería y saco el pequeño cofre. En la tapa lleva tallado un precioso árbol ubicado dentro de un círculo de un sol espléndido. Son los símbolos de Gaëlle, la diosa de la tierra, y de Belin, el dios del sol. El Beau Palais está lleno de estos símbolos mientras que el chacal dorado de Tyrus y la luna creciente de Elara brillan por su ausencia.

			Me siento en el borde de la mesa para que mi pierna no soporte peso. Me tiemblan las manos al hacer fuerza para abrir el cierre, que está duro. Por favor, Elara, que mis huesos estén aquí. Casi puedo sentir el frío que desprenden cuando descansan sobre mi pecho, donde deben estar: un colgante tallado con el esternón de un íbice alpino, el hueso del ala de un halcón peregrino y el diente de un tiburón tigre.

			Ninguno puede curarme como hace el cráneo de la salamandra de fuego de Sabine, pero me hacen más fuerte, más rápida y más ágil. Necesitaré cualquier ventaja para llegar al puente de tierra esta noche. Ahora soy la matrone de mi famille. Soy la única que conoce la canción para abrir las Puertas del Más Allá. Nadie podrá transportar las almas de los muertos sin mí.

			Al final consigo abrir el cierre. Al mismo tiempo, la puerta de la biblioteca se abre de golpe. Me sobresalto y el cofre se me cae de las manos. Su contenido se desparrama por la mesa.

			Se me desploman los hombros. Mis huesos de la gracia no están ahí.

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta Casimir, sorprendido.

			Levanto la vista y el corazón se me acelera, es mi reacción instintiva siempre que veo a mi amouré, pero esta vez no es por la atracción innata que siento hacia él. Algo va mal. Jadea y una gota de sudor le recorre la sien. Empuña una daga. Separo los labios.

			—Solo estaba…

			Entra en la habitación, mira detrás de la puerta y echa un vistazo bajo la mesa.

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué pasa?

			—¿Has visto a alguien más? —me pregunta.

			—¿A quién…?

			Está a punto de responder cuando tres guardias irrumpen en la habitación con las espadas desenvainadas. En cuanto me ven, se quedan quietos y miran confusos a Casimir. Se recompone y mueve la cabeza.

			—Aquí no. Registrad los aposentos reales, empezando por la habitación de Ailesse. Avisadme cuando sepáis que esos lugares son seguros.

			—¿Hay algún peligro? —pregunto.

			Baja la mirada a la daga y pasea el dedo por el arma, distraído. Espera a que los guardias se marchen antes de responder.

			—Hay una… una banda de disidentes cada vez más numerosa en Dovré. Gente que culpa a mi padre de la última plaga. Algunos de ellos se han colado en el castillo.

			Sé lo de los disidentes. Los sirvientes dicen que están molestos porque las puertas del Beau Palais llevan cerradas más de dos semanas y no pueden solicitar audiencias al rey Durand para hablar de sus problemas.

			—¿Por qué culpan a tu padre?

			—Cuando pasa algo malo siempre se culpa a los reyes. Esa es la carga que conlleva ser monarca. Si los dioses de verdad han elegido a alguien para gobernar, esa persona debería tener la influencia suficiente para evitar que ocurra una tragedia multitudinaria. Si eso ocurre, ese rey o reina debe haber perdido el favor divino. Ya no son aptos para gobernar… o eso dicen los habitantes de otros reinos que han logrado derrocar a sus monarcas. Para Galle del Norte se ha convertido prácticamente en un deporte.

			Casimir está raro. Habla más rápido que de costumbre y con una despreocupación forzada que no es propia de él, aunque esos rebeldes parezcan ser una preocupación importante.

			Guarda la daga.

			—No hay nada de lo que debas preocuparte. Tengo la situación bajo control. —Me ofrece una pequeña, pero tranquilizadora sonrisa y me pasa la muleta. La acepto sin dejar que nuestros dedos se rocen.

			No culpo al príncipe por traerme aquí hace quince días. Pensaba que Sabine era una amenaza; al fin y al cabo, amenazó con matarlo. Además, acepté quedarme por voluntad propia. Pero miente sobre mis huesos de la gracia. Me dijo que los perdió en el viaje al Beau Palais, una mentira evidente. No me mira cuando los menciono.

			—Ojalá te permitieras descansar más y le dieras a esa pierna una oportunidad para curarse como es debido —comenta—. Si querías otro libro de la biblioteca, solo tenías que pedírmelo.

			—Estoy harta de estar en mi habitación.

			—Lo sé. —Pone su mano sobre la mía y me tenso. No dejaré que su calor me altere la sangre. No me importa si es mi amouré diseñado a la perfección para encajar conmigo, y yo con él.

			—Estoy haciendo todo lo posible por complacerte, Ailesse —dice—. Esta noche verás más del castillo, te lo prometo. —El hoyuelo de su mejilla derecha se acentúa cuando sonríe y maldigo a Tyrus y a Elara por lo encantador que resulta—. Es la primera fiesta de La Liaison. Mientras hablamos, los sirvientes están decorando el gran salón y… —Sus ojos bajan hacia el cofre que se ha caído y su contenido derramado: un collar de perlas, una carta doblada, un mechón de pelo rubio atado con una cinta color lavanda y un pequeño retrato de una mujer muy parecida al príncipe.

			Casimir frunce el ceño.

			—¿Qué hacías con las cosas de mi madre?

			Me sonrojo.

			—Es-estaba aburrida y… —Sacudo la cabeza—. Lo siento, no sabía lo que había ahí dentro. —La reina Éliane murió durante la gran plaga cuando Casimir era un crío. Era su único hijo, y también el único hijo del rey Durand, ya que nunca se volvió a casar.

			Casimir se calla y vuelve a colocar las cosas en el cofre poco a poco. Recojo el collar de perlas para ayudarle.

			—Puedo hacerlo yo —dice, y alarga la mano hacia las perlas. Pero entonces duda en agarrar las joyas. Sus dedos se ciernen sobre los míos. Al final exhala y cierra mi mano sobre las perlas—. Deberías ponértelas esta noche. —Sus ojos azules suben para mirarme a la cara.

			—No, no puedo —digo sin pensarlo dos veces. Solo con tocarlas me siento una ladrona—. Son demasiado valiosas.

			—No digo que te las dé. Solo estoy dejando que las tomes prestadas. —Esboza una sonrisa—. A lo mejor no soy tan generoso como piensas.

			Me echo a reír. No puedo evitarlo. Llevo días hecha un manojo de nervios y no creía que Cas tuviera un sentido del humor oculto bajo ese carácter tan serio.

			Se ríe entre dientes conmigo, pasándose la mano por la nuca con timidez.

			—¿Sabes que es la primera vez que te oigo reír? Suena… —Busca la palabra adecuada—. Saludable.

			—¿Saludable? —Resoplo—. ¿Estás diciéndome que cuando estoy de mal humor parece que estoy enferma?

			—Es difícil saberlo. Siempre estás de mal humor.

			—¿Ah, sí? —Vuelvo a ver su hoyuelo.

			—Pero reír te sienta bien. Deberías permitirte hacerlo más.

			—Mmmm. —Levanto la barbilla y me paso el pelo por el hombro—. Bueno, deberías saber que suelo reírme a menudo. —Sabine me lanza una mirada irónica y yo me parto de risa—. Es solo que todavía no me conoces lo suficiente.

			—Tienes razón. —Sus ojos adquieren un brillo travieso—. Estoy en ello.

			Me pongo seria cuando me mira con intensidad y lucho por dominar el calor que se apodera de mi vientre. Las perlas me pesan en la mano.

			—¿Qué es lo que te gusta de mí? —pregunto, hablando antes de pensar otra vez. Hago una mueca, sintiéndome una estúpida, pero deseando saber la respuesta. Casimir no tuvo más remedio que sentirse atraído por mí después de que tocase el canto de sirena durante mi rito de iniciación, pero el hechizo de atracción se habría desvanecido enseguida, sus efectos desaparecieron después de aquella noche.

			Arquea una ceja y vuelve a reírse, aunque esta vez es una risa más nerviosa.

			—Discúlpame, me has pillado con la guardia baja. Me gusta… —Se rasca el brazo—. Bueno, expresarlo con palabras no es que sea lo más fácil.

			Un relámpago parpadea en el exterior y me hace recuperar la cordura.

			—Déjalo. —Me levanto de la mesa y me apoyo en la muleta. No tengo tiempo para resolver el misterio de mi amouré. Tengo que salir del castillo antes de que anochezca—. Voy a volver a mi habitación —le digo. Cuando Casimir me vea allí acomodada, haré el último intento de encontrar mis huesos de la gracia y huiré de este sitio.

			—Ailesse, espera. —Se mueve para bloquearme el paso—. Eres muy… muy cautivadora —empieza a decir a trompicones.

			Pongo los ojos en blanco.

			—No hace falta que…

			—La primera vez que te vi sentí que te conocía de toda la vida.

			—Me viste desde lejos.

			—Pero la canción que tocaste…, tu talento para tocar la flauta me asombró.

			—Pues claro que lo hizo. —Intento pasar por su lado. Son todo recuerdos del hechizo de atracción.

			—Eres más feroz que cualquier chica que haya conocido —continúa.

			Hago una pausa.

			—Fue Sabine la que te retuvo a punta de cuchillo.

			Cuando menciono su nombre, se le encienden las fosas nasales y entiendo por qué. Sabine lo llevó al puente de la caverna y me dijo que terminase mi rito de iniciación. Casimir no podía saber lo que significaba aquello, salvo que Sabine quería que lo matara.

			—Tu hermana no luchó contra tu madre en un puente muy estrecho sin armas como hiciste tú —me contesta.

			—Lo habría hecho. —Esa noche, Sabine había cambiado, ya no era la chica con solo la salamandra de fuego y muchas pegas sobre el sacrificio de sangre. Tenía tres huesos de la gracia y un fuego en los ojos que era nuevo. Estaba preparada para hacer cualquier cosa con tal de protegerme.

			Casimir exhala.

			—¿Por qué estamos hablando de Sabine?

			—No lo sé. —Exasperada, me las arreglo para pasar por su lado.

			Me agarra del brazo un segundo y me doy la vuelta. El collar de perlas se mueve, colgando de mi puño. Las he seguido agarrando sin darme cuenta.

			—Me recuerdas a mi madre —me dice.

			Lo miro fijamente sin saber qué responder.

			—Me recuerdas a mi madre —repite después de tragar saliva.

			Una punzada me llega a lo más profundo del pecho. Podría haber dicho: Me recuerdas a tu madre. Las palabras se acercaban mucho.

			Se muerde el labio.

			—¿Es raro que lo confiese?

			Niego con la cabeza despacio, aunque no sabría decir. Al crecer, nadie de mi famille me dijo que era como mi madre, nunca, daba igual lo duro que entrenase o lo mucho que intentase demostrar mi valía. Una vez, para consolarme, Sabine me dijo: «Eres mejor que la matrone, al menos en las cosas que de verdad importan». Todo eso me inspiró a cazar con más ímpetu para conseguir un hueso de la gracia más poderoso.

			—Si hubiese tenido el pelo más oscuro, habría sido como el tuyo, con mucha cantidad y un poco salvaje. —Casimir se fija en un ondulado mechón color caoba que me cae por encima del hombro—. Pero vuestras similitudes van más allá del parecido. Vives como lo hacía ella. Radiante. Entraba en una habitación y la gente acudía en masa para estar cerca de ella. Reían cuando ella reía. Bailaban toda la noche si ella lo hacía.

			Por un momento, me pierdo, desconcertada por las diferencias entre su madre y la mía. Odiva también atraía a la gente, pero más por su carácter intimidante que por su encanto.

			—Debió de ser una mujer increíble.

			Su boca se curva.

			—Lo era.

			Bajo la mirada. Casimir fue testigo de la verdadera naturaleza de mi madre en el puente de la caverna. Me la imagino apuñalando otra vez a Bastien y me estremezco.

			—No puedes compararme con ella, Casimir. Llevo con un humor de perros desde que me trajiste aquí. He estado destrozada.

			—Cualquiera estaría así después de lo que tú has pasado. Eso no disipa tu luz.

			Vuelvo a quedarme sin palabras. ¿Quiere decir luz o Luz? No puede referirse a la Luz. Las Leurress son las únicas que conocen la energía de los Cielos de la Noche de la diosa Elara. Todos los mortales tienen fuerza vital, pero las Leurress necesitan reponerla igual que deben alimentar sus cuerpos con comida y agua.

			—Me voy —digo. Casimir no sabe lo que soy o lo que necesito para sobrevivir—. Tengo que descansar antes de esta noche, Cas.

			Sonríe.

			—Por fin me has llamado Cas.

			Me maldigo a mí misma.

			—Se me ha escapado.

			—Me alegro. Sabes que lo prefiero.

			El corazón se me acelera de esa forma que tanto odio, la forma que confirma por qué los dioses sabían lo que hacían cuando eligieron al príncipe para mí.

			Me acerco cojeando con la muleta y le pongo las perlas en la mano. Una expresión de dolor cruza su rostro. Me da igual. No me permitiré sentir culpa por un chico que está escondiendo mis huesos de la gracia.

			—No soy como tu madre. No puedo serlo. —Estoy destinada a ser una Ferrier de los muertos, la matrone de mi famille…

			Estoy destinada a matarte, igual que mi madre intentó matar a Bastien, Cas.

			Me giro y me dirijo a la puerta. Pero todavía no puedo irme. Uno de los soldados ha regresado y está en el umbral.

			—Su Alteza —El hombre corpulento se inclina ante Casimir—. Mademoiselle Ailesse ya puede regresar a sus aposentos. No hemos encontrado señales de más intrusos.

			—Gracias. —La voz de Cas suena apagada, sin su habitual simpatía y energía—. Dile a la guardia del castillo que pueden volver a sus puestos.

			Cuando el hombre se va, me giro hacia Cas y no puedo evitar volver a mirarle a los ojos. Han perdido el brillo, aunque no la amabilidad. ¿Por qué no puede ser más villano? Me ayudaría a entender sus razones para haberme engañado. Sería mucho más fácil odiarlo. O matarlo.

			—Te veré esta noche en la fiesta —le digo, movida por una inexplicable necesidad de animarlo.

			Se anima un poco, levanta las cejas sutilmente y suaviza un poquito los labios.

			—Los criados te llevarán un vestido para la ocasión —comenta—. Espero que no te ofenda. Lo mandé a hacer por encargo, así que nunca perteneció a nadie. —Echa un vistazo al collar de perlas que lleva en la mano y lo vuelve a guardar en el cofre. Cierra la tapa con delicadeza—. Lo que quiero decir es que no espero nada por el vestido.

			No puede decirlo en serio, aunque quiera. Cuando hay sentimientos, siempre se espera algo.

			—Si es así, será un honor ponérmelo —le respondo, tratando de ser considerada, pero sin darle falsas esperanzas al mismo tiempo. También estoy protegiendo mi corazón, manteniéndolo a salvo para Bastien.

			Mis palabras le arrancan una sonrisa sincera a Cas y, rápidamente, aparto la mirada antes de que pueda quedarme embobada con sus hoyuelos. Salgo a toda prisa de la habitación con la muleta.

			Solo es un vestido, Ailesse. Sin falsas esperanzas. Sin esperar nada.
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No puedo dejar de mirar a una de las criadas que está en el gran salón. Es por su pelo. Rojo. No se acerca ni de lejos al tono caoba perfecto de Ailesse, pero es largo y ondulado como el suyo. Además, cada tanto, cuando está en zonas menos iluminadas, donde la luz de la enorme lámpara de araña no llega tan bien, su pelo parece un poco más oscuro. Como ahora. Si entrecierro los ojos lo suficiente, se parece a…

			—¡Que todo el mundo deje de hacer lo que está haciendo!

			Respiro con fuerza. Un hombre pasa junto a mi escondite. Me arrastro hacia atrás desde el borde del tapiz hasta el espacio entre la tela y la pared. Si el hombre no hubiera ido cargado con un cajón que le tapaba la cara me habría visto asomar la cabeza.

			Me apoyo contra las piedras frías. Abro y cierro las manos apretadas en puños. Llevo aquí demasiado tiempo esperando el momento oportuno para ir sin que me vean hasta la maceta donde Sabine escondió el cuchillo de hueso. Pero el gran salón está abarrotado de sirvientes que se preparan para el primer banquete de La Liaison.

			—¡Tenemos una emergencia! —grita el hombre. Se escucha un golpe cuando deja caer una caja sobre la mesa—. Echad un vistazo vosotros mismos. Velas de sebo, no de cera de abeja. —Hace una pausa, lo más probable es que esté esperando jadeos que reflejen su pánico. No se oye ninguno—. Al parecer, el fabricante de velas nunca recibió nuestro pedido y todas las tiendas de Dovré están cerradas por vacaciones. —Otra pausa. Da unos golpecitos en el suelo—. Bueno, ¿vamos a permitir que unas velas que echen humo apesten el primer evento al que asiste Su Majestad en semanas, además de insultar a la invitada especial del príncipe?

			¿Invitada especial? Contengo una risotada cargada de burla. ¿Así llama Casimir a su prisionera favorita? Me imagino a Ailesse sentada a su lado esta noche, con una cadena sujetándole el tobillo a la silla y entonces me viene a la mente otra imagen: Ailesse en las catacumbas, con las manos y los tobillos atados con la cuerda con la que la sujeté. Se me revuelven las tripas. Sí, yo también la secuestré, pero entonces pensaba que era una asesina despiadada. Jamás pretendí salvarla, como hizo el príncipe.

			—La respuesta es no —el hombre, seguramente sea el mayordomo encargado de esto, continúa hablando—: Así que así es como solucionaremos esta tragedia. Cada uno de vosotros buscará en el castillo velas de cera de abeja en candelabros, faroles y portavelas. Lleváoslas, aunque ya estén encendidas. Usaremos las más altas para la mesa principal y nos apañaremos con el resto. —Da dos palmadas—. ¡Vamos, ya! Daos prisa.

			Se oyen pasos. Los murmullos de los más o menos doce sirvientes se desvanecen mientras se dispersan en diferentes direcciones. El paso decidido del administrador sigue al último.

			Ahora es mi oportunidad.

			Salgo a hurtadillas de detrás del tapiz, me aseguro de que la sala está vacía y me lanzo hacia la maceta que hay al otro lado del gran salón. Por suerte, no hay soldados a la vista. Casimir tiene a sus guardias registrando el castillo por si Sabine no ha venido sola.

			Sabine. Aprieto los dientes. ¿De verdad tenía que irse tan de repente? Podía luchar contra el príncipe y sus hombres. Podría haberlos distraído mientras yo liberaba a Ailesse. Ahora tengo que hacerlo solo, después de que Ailesse mate a Casimir.

			Agarro el cuchillo de hueso de la maceta donde está el árbol y me giro hacia la otra dirección. Me dirijo al pasillo que lleva a la escalera del tercer piso. Se suponía que Sabine iba a comprobar los aposentos reales mientras yo registraba las mazmorras. Pero después de lo que dijo Casimir —que quería más flores silvestres para Ailesse esta noche—, supongo que le ha hecho una prisión más cómoda en una de las mejores habitaciones del Beau Palais. No significa que sea un hombre considerado, solo un manipulador.

			Más adelante se ve la escalera, una enorme pieza de piedra caliza con peldaños de mármol y pasamanos de hierro. Una alfombra de terciopelo verde cubre los peldaños. Seguro que cuesta más que la comida que se necesitaría para alimentar a todos los niños de las calles de Dovré durante un mes entero.

			Subo los escalones de dos en dos. Me duele la herida de la puñalada, pero no reduzco la velocidad. No tengo mucho tiempo antes de que vuelvan los soldados y los criados y…

			Un criado con un remolino en el pelo que hace que se le quede hacia arriba en la parte de atrás aparece por la esquina del piso de arriba. Aparenta unos tres años menos que yo, quizá tenga unos catorce o quince años. Salta al rellano con cinco velas de cera de abeja entre las manos. Va mirando hacia abajo y canturrea distraídamente.

			Me quedo inmóvil ocho pasos más abajo. Tengo el cuchillo de hueso a la vista. Tenso el brazo para ocultarlo. Demasiado tarde. Levanta los ojos. Son de un color marrón rojizo, un tono más oscuro que el ámbar tostado de Ailesse. La veo en todos. Pero su rostro nunca palidecería ante un extraño armado. Se pondría seria. Adoptaría una postura defensiva y se prepararía para luchar.

			—No voy a hacerte daño —le digo—. Solo prométeme que no…

			—¡Socorro! —grita a pleno pulmón.

			—…gritarás. —Desplomo los hombros.

			Se oyen gritos y pisotones de botas que vienen de arriba y del pasillo de abajo.

			Merde.

			Salto escaleras arriba hacia el chico. Me lanza dos velas.

			—¡Ay! —La tercera vela me da en la frente—. ¡Ya basta! —Le quito la cuarta de un manotazo antes de que me la clave en el ojo. Subo los tres últimos escalones e intento agarrarlo. Me da en la mano con la última vela. Se la quito y la tiro por encima de la barandilla.

			—¡Socorro! —vuelve a gritar.

			—Cállate. —Lo inmovilizo contra la pared de la esquina y levanto el cuchillo de hueso hacia la garganta del chico—. Te he dicho que no voy a hacerte daño. —Pero tendré que tomarlo como rehén. Solo un rato. Es mi única baza.

			Se sacude con fuerza. Está delgado y parece débil. No sabría luchar contra mí ni con los puños.

			Las botas de los soldados resuenan con más fuerza. Están avisando al príncipe Casimir. El sirviente gimotea. Le empieza a moquear la nariz. «Por favor», articula con la boca. Los tendones del cuello se le tensan cuando trata de alejarse de la hoja.

			Estoy colorado y sudando por el calor. Ajusto bien la empuñadura del cuchillo. Lo agarro con fuerza. No puedo volver a hacerlo: secuestrar a otra persona para conseguir lo que quiero.

			Bajo el cuchillo. Retrocedo un paso. Asiento una vez.

			—Vete. —Mi voz es fuerte y ronca. ¿Cómo voy a liberar a Ailesse ahora?

			El chico sale por patas y corre escaleras abajo. Dos soldados suben corriendo, esquivándolo para llegar hasta mí. Otros tres hombres bajan del piso superior.

			—¡Detened al ladrón!

			Miro hacia arriba. Desde el tercer piso del castillo, el príncipe Casimir se inclina sobre la barandilla. Las líneas de sus hombros son anchas y duras.

			Saco el segundo cuchillo que llevo encima. Considero mis posibilidades de escapar. No son muy buenas, sobre todo con la espalda herida. No pasa nada.

			Envaino con rapidez el cuchillo de hueso y sujeto el segundo entre los dientes. Justo cuando el primer soldado de abajo intenta agarrarme, me balanceo sobre la barandilla y me agarro a ella desde el otro lado. Las puntas de mis botas se apoyan en los bordes de los escalones, que apenas sobresalen. Bajo a toda prisa. Los soldados ya me han rodeado.

			A dos metros del suelo, salto. Cuando aterrizo me duele la herida. Me saco el cuchillo de la boca y me obligo a seguir adelante.

			Corro por el pasillo en dirección al gran salón. El vestíbulo de enfrente conduce al patio y al pozo del castillo.

			Lo siento, Ailesse. Siento una punzada de dolor en el pecho. Volveré por ti, te lo prometo.

			Espero que la próxima vez su mejor amiga no me abandone y salte a través de una vidriera.

			Más le vale a Sabine haber sobrevivido. Vi lo alta que era la caída hasta el río. Cuando Casimir y sus guardias se fueron, me escabullí hasta el borde de la ventana destrozada y eché un buen vistazo hacia abajo en persona.

			Los soldados se acercan por detrás. Corro más rápido y paso junto a la primera columna del gran salón. Está envuelta en guirnaldas con las flores silvestres que Casimir pidió para Ailesse.

			Lo que le dijo a Sabine resuena en mi cabeza. Ailesse no es mi prisionera. La invité a quedarse conmigo y aceptó. Suelto un resoplido a modo de burla y me trago un sabor amargo en la boca. Qué buen mentiroso tendrá Galle del Sur como rey.

			Paso la segunda columna. Un soldado corpulento salta desde atrás y se abalanza sobre mí. Caigo de espaldas al suelo. La mano se me estrella contra las piedras. El cuchillo se me cae de las manos y resbala varios metros más allá.

			Me cuesta respirar. Me arde la espalda. Tengo a los soldados del pasillo casi encima. El que me ha tumbado se acerca.

			Parece que no voy a escapar.

			Le doy una patada en la espinilla al guardia que está más cerca. Me arrastro hasta la segunda columna. Saco el cuchillo de hueso de la funda. Otro soldado me agarra del brazo izquierdo. Al mismo tiempo, deslizo el cuchillo de hueso bajo la guirnalda en la base de la columna. No dejaré que se lo lleven. Ailesse lo necesita para matar a Casimir. Lo necesita para seguir viviendo.

			Un tercer soldado me tira del cuello. Un puño enorme vuela hacia mi cara.

			El dolor me atraviesa la cabeza.

			Todo se vuelve negro.

		

	
		
			4 
Ailesse

			—Es una pena lo de la muleta —dice mi doncella, pasándomela mientras me ayuda a levantarme. Me pone frente al espejo que cuelga de la pared de mi habitación—. Si no la llevase podría bailar esta noche.

			Echo un vistazo a mi reflejo. Un charco de agua estancada estaría mejor que esta lámina de plata pulida, pero distingo vagamente indicios del cuidadoso trabajo de mi doncella: polvos blancos para disimular mis pecas dispersas, algo llamado colorete que me ha aplicado con cuidado sobre las mejillas y un bálsamo labial de cera que huele a vino y tiene el tono de las bayas silvestres. No consiguió depilarme las cejas. Después de arrancarme el primer pelo, mis reflejos se apoderaron de mí. Agarré las pinzas y las lancé por la ventana, bajo la tormenta.

			Me inclino hacia el espejo para acercarme más. No me gusta lo pálida que está mi piel ni el color oscuro de mis labios —me recuerdan demasiado a la belleza austera de mi madre—, pero sí me gusta cómo me ha peinado mi doncella. La mitad superior está recogida en un moño con cintas que hacen juego con el vestido verde musgo y la mitad inferior cae en unos tirabuzones largos que ha formado con unas tenacillas calientes. El pelo de Sabine es así de rizado por naturaleza.

			Sabine…

			Una punzada de dolor se me clava en el corazón. Tengo que encontrar la manera de irme pronto de la fiesta esta noche. Sabine y mi famille deben de estar desesperadas pensando en cómo transportar a los muertos sin mí.

			—Tampoco es que quiera bailar —le respondo a mi doncella, y le doy la espalda al espejo. Bailar significa ritos de muerte y sacrificios de sangre en puentes aislados bajo la luna llena…

			…aunque bailar también significa las manos de Bastien en mi cintura y en mis caderas, mis manos recorriéndole el rostro y la suavidad de su boca. No apagaré ese recuerdo bailando con otro chico, ni siquiera si es mi amouré.

			Mi doncella se ríe.

			—Es usted una chica peculiar, mademoiselle.

			Me encojo de hombros.

			—Eso me han dicho.

			Tocan la puerta tres veces. Mi doncella se sobresalta.

			—¡Debe ser el príncipe! —Me arregla el vestido de brocado y terciopelo por última vez. Me queda pegado a los hombros, igual que el vestido del rito de iniciación. Quizá Cas lo encargó a propósito para que se pareciera a ese vestido. Me vio de lejos en Castelpont la noche en que le atraje con la flauta de hueso… la noche en que creí haber atraído a Bastien.

			Satisfecha, mi doncella cruza hacia la puerta y la abre unos centímetros.

			—Alteza. —Hace una reverencia—. Mademoiselle Ailesse está lista para acompañaros al banquete.

			La puerta se abre más y deja ver a Casimir. Aprieto los dientes y me pongo de pie. Deja de acelerarte, le ordeno a mi corazón. Maldigo a los dioses por haberme elegido un amouré tan guapo.

			Cas lleva un jubón de color rojo vino que complementa a la perfección el tono verde de mi vestido y lleva el pelo rubio peinado hacia atrás y sujeto con una corona de oro finita. Me mira a los ojos y luego recorre despacio el vestido, mi cara y mi pelo. Avanza con movimientos vacilantes como si caminase sobre un puente que podría derrumbarse en cualquier momento. Cuando llega hasta mí, me toma la mano y la besa. Me sonrojo. Mi doncella podría haberse ahorrado el colorete.

			—Estás deslumbrante —dice Cas, sin aliento.

			Se me enroscan los dedos de los pies en los elegantes zapatos. Ahí va mi corazón otra vez.

			—¿Tienes ganas? —pregunto, y frunce el ceño—. De la fiesta, quiero decir. —Mejor acabar con esta fiesta cuanto antes para volver a la búsqueda de mis huesos de la gracia.

			—Sí, claro. —Esboza una sonrisa—. De hecho, me muero de ganas. ¿Vamos? —Extiende el brazo. No sé cómo rodearle el brazo con el mío sin dejar la muleta. Además, no quiero que me haga de muleta esta noche. Me empeño en pasar por su lado cojeando.

			Salimos, recorremos el pasillo del tercer piso y llegamos a la escalera que baja hasta la planta principal. La lluvia golpea las ventanas con parteluz mientras contemplo los escalones cubiertos de terciopelo. Parecen kilométricos. Maldita pierna rota.

			Cas inclina la cabeza hacia mí.

			—¿Me permites llevarte en brazos?

			Abro mucho los ojos.

			—Ni hablar.

			—Deberías guardar fuerzas para el banquete.

			—¿Cuánta energía requiere sentarse y cenar?

			—No quisiera que estuvieras exhausta cuando conozcas a mi padre.

			—Estoy bien. —Pongo la muleta en el primer escalón y salto hacia abajo—. Soy más que capaz de… —Me inclino hacia delante. Merde. La muleta se me engancha en la falda del vestido.

			Justo cuando estoy segura de que voy a caerme y romperme otra extremidad, Cas me agarra con fuerza entre sus brazos. Me quedo sin aliento y le miro a los ojos. Todavía estoy alterada por haber estado a punto de caerme.

			—Cuidado. —Se ríe entre dientes—. Estas escaleras tienen fama de torcer tobillos. —Llama a un criado para que me lleve la muleta y empieza a bajarme él mismo.

			Tengo el cuerpo tenso y la mandíbula apretada. No puedo dejar de pensar en mi colgante tallado en forma de media luna. No habría sido tan torpe con mi hueso de la gracia de íbice colgado del cuello. Habría sido ágil, habría estado perfectamente equilibrada, incluso elegante.

			Encontraré dónde ha escondido Cas mis huesos de la gracia. Tal vez estén en el gran salón, en el centro del festín. Incluso podrían estar escondidos bajo el trono, en algún lugar donde cree que nunca me atrevería a buscar.

			—Le he hablado a mi padre mucho de ti —comenta—. Ya te lo habría presentado, pero no puede soportar la indignidad de estar postrado en cama cuando os conozcáis. Gracias a los dioses que hoy se encuentra mejor.

			Lo escucho a medias. Estoy demasiado distraída con los latidos de su corazón contra mi hombro. Quizás la verdad razón por la que no me he ido de este castillo sea porque, muy dentro de mí, sé lo que tengo que hacer: matar a Casimir. Detener los latidos de ese corazón.

			—¿Sabías que La Liaison era la festividad preferida de mi madre? —dice Cas mientras me lleva con paso firme escaleras abajo.

			Puede que no necesite un cuchillo ritual. Cualquier hoja podría servir. Lleva una daga enjoyada en el cinturón. ¿Sería muy difícil quitársela y completar el ritual?

			—Me temo que la reunión de esta noche será muy pequeña, pero cuando mi madre vivía, abría las puertas del castillo a todos los que deseaban asistir al primer banquete. Les ofrecía pan dulce y almendras garrapiñadas.

			Sus palabras se quedan un momento en mis oídos. Imagino a la reina Éliane viva otra vez, sus hermosos ojos azul claro, tan parecidos a los de su hijo, abriéndose de par en par con horror mientras la vida abandona a su hijo. Imagino al padre de Casimir, el rey Durand, enterándose de la muerte de su hijo. ¿Le daría un infarto al enterarse? ¿Lo mataría yo también?

			—El baile duraba toda la noche, hasta la mañana. Mi padre siempre se reservaba el primer y último baile para mi madre. El gran salón se quedaba en silencio mientras todos los miraban.

			¿Y si no puedo matar a Casimir? Me prometí perdonarle la vida cuando acepté quedarme aquí. Si no lo hago, estaré traicionando a Bastien. Sería como si hubiera matado a su padre.

			—Se suponía que para entonces debía estar en la cama, pero me escapaba de mi habitación y me escondía debajo de una mesa de banquete. —Cas se ríe—. Me atiborraba a tartas glaseadas y espiaba a todos los invitados a la fiesta. Sonreía al ver sonreír a mi madre. Nunca era tan feliz como la noche del primer banquete.

			Estamos en el último tramo de escaleras. Mi cuerpo se ha relajado entre sus brazos. Ahora escucho cada palabra que dice, encantada por la historia que cuenta de una familia que vive en paz. Es fácil ver a Sabine en ese entorno, pero no a Odiva, quizá ni siquiera a mí. Quizá me parezco más a mi orgullosa madre que a mi dulce hermana.

			Cas va más lento en los últimos peldaños.

			—Ojalá hubieras podido participar en las fiestas como entonces. Lo que he preparado esta noche parece muy inadecuado en comparación.

			—Estoy segura de que será genial. —Las palabras salen de mi boca antes de que las piense mejor. Es todo el ánimo que necesita y aparece su hoyuelo derecho. El corazón me da un vuelco.

			—Mi padre estará allí… y tú también. Eso es lo único que importa.

			Una música alegre recorre el pasillo principal desde el gran salón. Giro la cabeza hacia el sonido. Durante un segundo, dejo a un lado los pensamientos sobre mis huesos de la gracia y mi vínculo de almas mortal.

			—¿Ha empezado el baile? —pregunto, curiosa por ver a los invitados. Solo conozco la danse de l’amant. ¿Cómo son los otros bailes?

			—Me temo que sí. —Cas llega al final de las escaleras—. También la celebración. Perdóname, pero mi intención era que entraras más tarde. Siempre he considerado que el comienzo de la fiesta es bastante aburrido y no quería aburrirte. Ahora ya habrán anunciado a los invitados y el rey habrá recibido el homenaje de todos los nobles. No tendremos que perder el tiempo antes de que puedas hablar con mi padre.

			Me pone de pie con cuidado. El criado que ha hecho llamar nos espera y me pasa la muleta. La acepto de mala gana. Equilibro mi peso sobre la pierna sana y observo el largo pasillo, inquieta.

			—¿Qué pasa? —pregunta Cas.

			Me giro y lo miro. No está agotado de haberme cargado escaleras abajo. En todo caso, parece rejuvenecido. Sus mejillas tienen un brillo sano y tiene una postura fuerte y estable. Me muerdo el labio.

			—¿Podrías llevarme otra vez? —pido en voz baja—. Esta vez no me importaría. Pero solo hasta que lleguemos al gran salón.

			Arquea un poco las cejas y esboza una pequeña sonrisa. Se acerca y me pone la mano en la espalda. Su tacto me calienta la piel y suelto una exhalación temblorosa.

			—Siento no poder pedirte el primer y el último baile de esta noche —se lamenta, señalando con la cabeza la muleta—. Quizá este pueda ser nuestro baile.

			Antes de que pueda responder, me envuelve entre sus brazos. Dejo la muleta al cuidado del criado.

			—¿Y cuál es mi papel? —pregunto con una sonrisa burlona, con la esperanza de crear un ambiente más relajado entre nosotros. Cas no deja de mirarme los labios como si tuviera ganas de besarme, pero no se lo permitiré. Solo acepto este baile porque en realidad no se puede considerar un baile—.

			—¿Un baile no requiere una pareja?

			—Supongo. —Me lleva por el pasillo principal.

			—Bueno, tengo los brazos libres. —Sonrío, burlona—. ¿Los muevo en el aire, así? —Los balanceo hacia delante y hacia atrás al ritmo de la música.

			Se ríe.

			—Sí, perfecto.

			—¿Qué más puedo hacer?

			Esta vez se le iluminan los dos hoyuelos.

			—Tienes que dar palmas para que mis pies sigan el ritmo.

			—Muy bien. Intenta seguir este ritmo.

			Aplaudo erráticamente, acelerando, ralentizando, lo que sea para dificultar el ritmo. Él sonríe y hace todo lo posible por seguirme. Corre, hace pausas, salta y brinca. No puedo parar de reír mientras me muevo entre sus brazos. El pobre criado con mi muleta nos sigue, esforzándose por mantener el ritmo.

			Seguimos «bailando» por el pasillo hasta que Cas se queda sin aliento. Se ríe, casi sin aire, hasta que se detiene a seis metros de la primera columna cubierta de guirnaldas del gran salón. El resplandor de las velas ilumina el interior.

			—Será mejor que nos recompongamos —susurro, riéndome. Le pido al criado que me traiga la muleta. Cuando lo hace, le doy las gracias y se excusa enseguida—. Creo que soy su persona favorita —le digo a Cas. Sonríe, pero no se ríe. Tampoco me reprende. Sus ojos vuelven a posarse en mis labios. Inclina la cabeza para acercarse a mí.

			Se me acelera el pulso. Me pongo nerviosa. Por un instante, quiero entender por qué los dioses lo eligieron para mí. Quiero experimentarlo en su beso. Pero de repente estoy en otro lugar: un túnel, no un pasillo. Estoy en brazos de otro chico, uno con los ojos azules como el mar y el pelo oscuro despeinado… un chico que me abrió su corazón cuando tenía todo el derecho de odiarme. Nunca te hizo falta tocar una canción para mí, Ailesse.

			Giro la cara antes de que la boca de Cas toque la mía. Su aliento me acaricia la mejilla, exhala con suavidad y se aparta.

			—Lo siento —me disculpo, dándome cuenta de su decepción—. Eres dulce y amable, pero…

			Un hombre que viene del gran salón irrumpe en el pasillo. Es Briand, uno de los capitanes más jóvenes de Cas. Le reconozco del puente de la caverna de hace un mes. Cas echa un vistazo a su rostro preocupado y se apresura a dejarme en el suelo. Me apoyo en la muleta.

			—¿Hay más intrusos en el castillo? —Cas se adelanta para hablar con Briand en privado, pero cada palabra me llega por el eco del pasillo.

			Briand niega con la cabeza.

			—No es eso, Alteza. Como amigo vuestro, solo quería prepararos antes de que os unáis al banquete.

			—¿Prepararme para qué?

			Briand suspira y se pasa los dedos por el pelo corto.

			—Vuestro padre… No está aquí. No ha podido venir.

			—¿Ha empeorado? —El cuerpo de Cas se tensa.

			—No exactamente. He hablado con su ayuda de cámara. Al parecer, vuestro padre ni siquiera era capaz de mantenerse en pie después de bañarse y vestirse esta noche. Su médico insistió en que continuase en reposo unos días más.

			Cas se queda en silencio un rato.

			—Ya veo. —Agacha la cabeza y el ver sus hombros caídos hace que me duela el pecho. Lo que más quería esta noche era complacer a su padre. Comprendo ese tipo de anhelo. Yo siempre quise complacer a mi madre y casi siempre fracasé. Pero la decepción que siente Cas debe ser mucho más dura. Hasta ahora, creía que su padre se estaba recuperando.

			—Pero tenéis mi palabra de que no hay más intrusos —dice Briand en un vano intento de consolar a su amigo—. No había más cómplices, solo el ladrón.

			El corazón me late a mil por hora.

			—¿Ladrón? —Me acerco, cojeando con la muleta—. ¿Qué ladrón?

			Cas se tensa. No se gira para mirarme. Briand le lanza una mirada nerviosa.

			—Nadie que deba preocuparla. Ya nos hemos ocupado de él —responde con cautela.

			—¿Qué ladrón? —Miro fijamente a Briand cuando Cas sigue sin darme una respuesta.

			El capitán traga saliva y mira al príncipe para pedirle permiso. Cas suelta un largo suspiro y asiente con la cabeza.

			—Bastien Colbert —responde Briand—. Pero está a salvo, mademoiselle. —Sus siguientes palabras están a punto de hacerme caer de rodillas—. El ladrón será ahorcado. Su Alteza lo encerró en las mazmorras.
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